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JV ara comprender en su más amplio sentido el significado que 
se da al término evaluación, será conveniente analizar una 

J L  serie de ideas previas vinculadas al complejo que da exis
tencia a este proceso: La Educación. 1

La educación es entendida aquí como 
un proceso sistemático destinado a lograr 
cambios duraderos y positivos en las con
ductas de los sujetos sometidos a su in
fluencia, con base en objetivos definidos 1

de modo concreto y preciso, social e indi
vidualmente aceptables, dignos de ser su
fridos por los individuos en crecimiento 
y promovidos por los responsables de su 
formación.

1 Evaluación de los aprendizajes. - Pedro D. Lofurcade - Páginas 15-25.
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De acuerdo con esta definición, sólo 
podría adm itirse que alguien se ha 
educado en una determinada dimen
sión cuando ha logrado- después de un 
período de enseñanza- una urdimbre 
de conductas o por lo menos las ha 
modificado en el momento de comen
zar sus aprendizajes. El 
logro de dichos cam 
bios representa, pues, 
una meta que la educa
ción intentará alcanzar 
a través de toda su es
trategia.

Tales m odificacio
nes ( un aumento en la 
com prensión del uso 
de los núm eros, una 
mayor apreciación del 
arte en la vida del hom
bre, la transformación 
de una actitud prejui
ciosa por otra objetiva 
y equilibrada, un mejor 
con o cim ien to  de la 
vida en la edad moder
na, etc.) representan 
metas declaradas con 
antelación a la puesta 
en juego de un sistema 
metodológico que in
tente su realización en 
los educandos. Como 
es de suponer, no siem
pre dicho sistema logra 
su cometido, sea por 
factores dependientes 
de su propia estructu
ra o de aplicación, o de
rivados de una ambi
ciosa fijación de objetivos, de un des
conocim iento  de la capacidad  de 
aprendizaje de los docentes o de la in
capacidad de gobierno del docente.

¿De qué manera saber, entonces, 
que a través del proceso educacional 
se han cumplido de modo tal o parcial 
los objetivos que se habían selecciona
do con vistas a dirigir intencionalmente 
la acción educativa? ¿Cómo advertir 
la medida en que se han logrado en

uno, algunos o todos los que intervi
nieron en el período de aprendizaje? 
¿Cómo saber que el conocimiento ver
bal que revela un grupo es un índice

60



Reflexión sobre la Evaluación

de su capacidad para interpretar, ana
lizar, aplicar u ordenar algo? Todos es
tos interrogantes encuentran respues
ta a través de un programa de evalua
ción, cuyo fin primordial será averi
guar en qué medida se han logrado los 
cambios de conducta previstos en los 
objetivos.

En los párrafos anteriores se han de
terminado en forma implícita diversas 
etapas del proceso educacional: fijación 
de metas, ordenamiento de la estrate
gia m etod oló g ica .
A prendizaje, evalua
ción y reajuste. No se 
podría pensar en la rea
lización completa del 
acto educativo si falta
ra cualquiera de dichas 
etapas. Sin la indicación 
de objetivos, el proceso 
sería un barco a la deri
va; sin un buen comple
jo m etodológico, una 
acción insegura y aza
rosa; sin aprendizaje, 
un esfuerzo inútil; sin 
evaluación, una empre
sa de la cual se desco
nocería su eficiencia, 
pese a que la tuviera; y 
sin reajuste, una tarea a 
medias.

Siendo la etapa de un proceso, es 
lógico suponer que adquirirá sentido 
en el contexto total del mismo. Si la uni
versidad otorga prioridad al campo de 
la información actual, la evaluación se 
reducirá a la elaboración de ítems que 
den cuenta de la cantidad de informa
ción acumulada. Si la estrategia meto
dológica ha reforzado el aprendizaje

del espíritu crítico o de la amplitud 
mental, la evaluación consistirá en un 
conjunto de estímulos de elaboración 
más compleja que intentarán verificar 
la existencia de dichas conductas y la 
medida aproximada de su desarrollo.

Si el docente no aprendió la técnica 
de inferir conclusiones o predecir cur
sos de acción, una prueba que conten
ga elementos estimulantes de dichas 
conductas, casi con seguridad no será 
resuelta satisfactoriamente. Si la edu

cación es un proceso 
sistemático, las etapas 
que lo integran tam
bién estarán influidas 
por esta característica.

Esta afirmación pa
rece obvia. Sin embar
go, en la realidad no 
siempre se completa el 
proceso o se lo hace a 
medias, presumiendo 
que el cum plim iento 
de un conjunto de ac
tos didácticos, supues
tamente acertados por 
el docente, deben origi
nar necesariamente re- 
su ltad os positivos. 
Sólo se puede estar se
guro de afirmar la efi
cacia del esfuerzo do

cente si se aportan pruebas fehacien
tes de dicha eficacia: si, en suma, se 
procede a la evaluación de los resulta
dos mediante técnicas confiables y vá
lidas.

En resumen, la evaluación es en
tendida aquí como una etapa del pro
ceso educacional que tiene por fin com
probar de modo sistemático en qué me-

La educación es 
entendida como un 
proceso sistemático 
destinado a lograr 

cambios duraderos y 
positivos en las 
conductas de los 

sujetos, con base en 
objetivos definidos de 

modo concreto y 
preciso, social e 
individualmente 

aceptables.
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dida se han logrado los resultados pre
vistos en los objetivos que se hubieran 
especificado con antelación.

Otra perspectiva de evaluación es 
el enjuiciamiento sistemático del valor 
o mérito de un objeto.2

La evaluación siempre implica un 
pronunciam iento . El 
exámen, la medición es
cueta, tiene muy poco 
de juicio de valor. Ape
nas establece una rela
ción numérica, a veces 
vagamente cuantitati
va, entre un contenido 
y su retención por par
te del sujeto. No hay, en 
definitiva, un juicio de 
valor.

La sistem atización 
requiere un modelo or
denado y criterial para 
la recogida sistemática 
y permanente de infor
mación. La sistematiza
ción en la recogida, tra
tamiento y depuración 
de los datos es tan im
portante que en ella no 
podríamos llegar a te
ner un juicio cabal y 
global de lo que esta sucediendo y del 
papel que cada uno de los factores 
intervinientes desempeñan en el pro
ceso.

Tanto las características del contex
to donde se actúa, como las necesida
des del cliente (docente), exigen el aná

lisis también previo y que todo ello 
puede determinar la utilidad y el mé
rito del valor en cuestión. En definiti
va, los juicios que se emitan como con
secuencia de una buena evaluación de
ben expresar claramente tanto el valor 
del objeto como la utilidad o mérito que 
para él puede significar en su comple

jo proceso perfectivo 
en el que estam o s 
inmersos.

De acuerdo con lo 
an alizad o  a n te rio r
m ente, la evaluación 
debe constitu irse en 
algo inherente a la ta
rea educativa si ésta 
desea cum plir con el 
fin social que le corres
ponde. Sin embargo, 
puede surgir una pre
gunta: Quién va a po
ner todo esto en prác
tica? Quién es el encar
gado de hacer que la 
evaluación cumpla un 
papel funcional dentro 
de todo el proceso edu
cativo?3

Las respuestas. De
pendiendo de quien 

las suministre, pueden ser múltiples, 
aunque es posible encontrar un deno
minador común. El responsable es el 
educador. Pero, ¿Quién es el educador?

En un sentido amplio podemos con
siderar como educadores a todas las 
personas que de una u otra forma tie-

La evaluación 
siempre implica un 

pronunciamiento. El 
examen, la medición 
escueta, tiene muy 
poco de juicio de 

valor. Apenas 
establece una relación 

numérica, a veces 
vagamente

cuantitativa, entre un 
contenido y su 

retención por parte 
del sujeto. No hay, en 
definitiva, un juicio 

de valor.

2 Joint Committe (1981) - Stufflebbeam y Shinkfiold (1985)
3 El educador y la evaluación - Guillermo Torres Z.
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nen un papel que cumplir dentro del 
proceso educativo: los padres, los do
centes, los administradores, las auto
ridades educativas, etc.

Erróneamente se cree que el único 
responsable de los procesos y de los 
resultados educativos es el docente. Se 
afirma que es el único que puede dar 
orientaciones sobre determinados con
tenidos, que es el úni
co sabe de pedagogía, 
etc. Se olvida, sin em
bargo, que el docente, 
aún desarrollando un 
papel de prim ordial 
importancia, no es el 
único actor del proceso 
educativo.

El problem a de la 
evaluación es, al fin y 
al cabo, el problema de 
la educación. Si uno de
sea cambiar los estilos 
educativos, es impor
tante em p ezar por 
cam biar los procedi
mientos de evaluación, 
tan fuerte es el arrastre 
que prod ucen en el 
contexto educativo.

Nuestro sistema educativo está pro
fundamente necesitado de una evalua
ción formativa, frecuentemente ligada 
al proceso educativo, pero también ne
cesita hasta de una evaluación externa 
sumativa que indique muy claramen
te en que situación nos encontramos y 
descubra los verdaderos responsables 
de una educación devaluada.

Luego de conocer los planteamien
tos conceptuales de algunos autores, a 
continuación me permito detallar mi 
posición en relación con el tema de eva
luación.

La evaluación debe ser un sistema 
flexible capaz de adaptarse a los dife
rentes entornos en donde se aplica. En
tendido como un sistema debe ser su
jeto de una metodología, que le per

mita al docente llevar
— --------  un récord sobre cada

dicente, en donde se 
plasmen una serie de 
percepciones o aspec
tos observados duran
te un semestre, que le 
permita de manera per
manente lanzar juicios 
de valor, los cuales es
tarán  su jetos de 
revaluación constante, 
en donde el aprendiza
je debe ser implícito.

Dichas observacio
nes deben ser relacio
nad as de m anera 
cronológica que le per
mita al docente discu
tir oportunamente con 
el dicente cada una de 

ellas, con el fin de tomar los correctivos 
del caso o mantenimiento de los pun
tos fuertes observados. Es importante 
luego realizar un seguimiento sobre los 
logros o retrocesos identificados.

Paralelamente, es necesario estable
cer conjuntamente con los dicentes los 
criterios de evaluación a considerar du
rante el semestre, proceso éste que 
debe ser ejecutado a más tardar en la

En un sentido amplio 
podemos considerar 
como educadores a 
todas las personas 
que de una n otra 

forma tienen nn papel 
que cumplir dentro 

del proceso 
educativo: los 

padres, los docentes, 
los administradores, 

las autoridades 
educativas, etc.
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segunda clase del semestre. En este 
proceso es clave la asistencia que el do
cente debe dar a los dicentes, para lo
grar los verdaderos objetivos propues
tos.

Otro factor básico en el sistema de 
evaluación, es la estrecha relación que 
debe gestarse entre el docen te-dicen te. 
Entendida como estrecha relación un 
conocimiento adecuado, profundo y 
respetuoso por parte del docente de 
sus dicentes. Quiere decir esto que el 
docente debe ver a sus dicentes prime
ro, como lo que son: SERES HUMA
NOS.

En lo posible el docente debería co
nocer de sus dicentes, entre otros as
pectos, los siguientes:

• Razones por las cuales estudia de
terminada carrera?

• Para determinada carrera cual sería 
su campo de desarrollo profesional?

• Nivel socio-cultural del dicente?

• Grado de gusto o disgusto de la ma
teria a estudiar?

• Como le gustaría ser evaluado?
Oral, escrito, ambos?

Debería establecerse un cronograma 
flexible de evaluaciones formales, de 
tal manera que el dicente tenga el co
nocimiento y tiempo necesario para su 
preparación y por parte del docente 
para su elaboración.

Toda evaluación debería ser prepa
rada por el docente con el fin de deter
minar las razones de la misma, que cri
terios se desean evaluar y la metodo
logía a utilizar en la corrección.

Finalmente, la asignación de las no
tas parciales debería realizarse tenien
do en cuenta el récord de cada dicente, 
en relación a sus notas de parciales, sin 
desconocer el desempeño durante las 
clases, la mejora de los puntos débiles 
y el mantenimiento o crecimiento de 
los puntos fuertes, informados a los 
dicentes de manera oportuna.♦
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